El ROPERO MÁGICO
Briana, una nena de cuatros años y su hermano Máximo, de tres, jugaban en su habitación mientras su madre Florencia, preparaba la comida. Los chicos tenían unos muñecos con los que se divertían siempre. El de la niña era un pony que bautizó con el nombre de Uma, y el niño, al mono Chuni. Ellos no se despegaban nunca de los juguetes; a donde iban los llevaban y la madre renegaba de eso, ya que el niño apenas caminaba y con el mono a upa, entorpecía más su paso.

     Una tarde, mientras Florencia preparaba la cena, los chicos quedaron en la habitación. Briana agarró su pony y le dijo a su hermano que traiga a Chuni así jugaban un rato. Máximo, sin perder tiempo, buscó en la caja de juguetes, debajo de la cama y por toda la pieza, sin poder encontrarlo. Resignado, al borde del llanto, le pidió ayuda a su hermana y ella, al ver sus ojos a punto de derramar una lágrima, soltó su pony y decidió ayudarlo.

     Juntos buscaron por todas partes y no lo encontraron, hasta que Briana  abrió la puerta del ropero y vio al mono tirado en una esquina, con una araña en su cabeza. La niña no se animó a entrar y le dijo a su hermano que lo agarrara, Máximo tampoco quiso hacerlo, así que los dos se tomaron de la mano y se metieron al ropero. El lugar estaba oscuro y con los vestidos de la madre, se le dificultaba el paso, pero ellos seguían y cuando estaban a punto de agarrar a Chuni, la puerta se cerró y los niños, llenos de miedo, cerraron sus ojos y se abrazaron esperando que alguien los venga a rescatar. Estuvieron así varios minutos, hasta que escucharon el canto de un pajarito, los hermanos abrieron sus ojos lentamente y se encontraron en un gran bosque encantado, con árboles y flores de todos los colores y tamaños, y animales de todas las especies. No podían creer lo qué estaban viendo. La niña, rápidamente, tomó de la mano a su hermanito y empezaron a recorrer el lugar. Lo primero que vieron fue un arco iris inmenso que se perdía entre las nubes, Máximo tironeó la ropa de su hermana y le señaló una caravana de luciérnagas que se escondía entre los árboles dejando un pequeño destello de luz. Siguieron caminando hasta llegar a un arroyo, ahí se encontraron con el unicornio Willy, que ni bien los vio, les preguntó:
· ¿Niños, ustedes qué hacen por acá? –Briana, sorprendida al ver el cuerno y las alas del animal, le dijo:
· Caballito, estamos buscando a Chuni, el mono de mi hermano.

· Já, já, já… ¿Cómo me dijiste? No soy un caballo. ¿No ves mi cuerno y mis alas? Soy un unicornio y me llamo Willy.
· Aaahh… Bueno, disculpame, no sabía tu nombre. Yo estoy buscando al mono de mi hermano, ¿nos podés ayudar a encontrarlo?
· ¿Y cómo se le perdió el mono en este lugar?
· No sé, nosotros estábamos jugando en la pieza, nos metimos al ropero a buscar a Chuni y aparecimos acá.
· Mmm… Está bien, hoy es su día de suerte chicos, los voy a ayudar. Súbanse que los llevo a recorrer el lugar. 
     Al escuchar esas palabras, a los hermanos se le dibujó una sonrisa en el rostro y fueron corriendo a montar al unicornio. Willy extendió sus alas y le dijo a los pequeños que se agarren fuerte,  volaron por todo el bosque. Iba de un lado a otro haciendo piruetas. En ese momento, era tanta la felicidad que tenían los chicos, que ya se habían olvidado de Chuni.
     El unicornio y los hermanos estuvieron volando por los cielos un buen rato, y cuando estaban por abandonar la búsqueda, Máximo vio en un árbol a su mono, y gritó: ¡ahí está! Willy, rápidamente, fue hasta el lugar y cuando llegaron vieron a Chuni atrapado en la tela de araña que había tejido Marta, la araña de patas largas.

     Briana, al ver que Chuni estaba en peligro, le dijo a Marta:

· Araña, soltá al mono que es de mi hermano.
· Já, já, já… ¿Quiénes son ustedes?
· Los amigos de Chuni. ¡Soltalo ya! -le respondió Willy.
· No, de ninguna manera, este mono va a ser mi cena, hace días que no como.
     Al escuchar eso, a Máximo se le llenaron los ojos de lágrimas que, lentamente, se le deslizaban por la mejilla. Briana al ver que su hermano estaba llorando, lo abrazó y tiernamente le decía al oído:
· No llorés, no llorés, ahora nos vamos con Chuni.

     Willy intervino nuevamente, diciendo a la araña que libere al mono, porque en el bosque hay bastante comida. Y Marta enojada le dijo: 
· Había, había. Desde que llegó el sapo Pepe, con todos los sapitos, cada vez que quiero ir por una fruta, ellos intentan comerme. Si ustedes quieren a su mono tienen que traerme comida.
· Sí, pero ahora ya es tarde, está oscureciendo – le respondió Willy.
· Bueno, no es mi culpa, yo quiero comida y si ustedes quieren a su mono, tráiganme algo para comer. 
      Entonces, Máximo recordó que tenía un alfajor que le había comprado su madre, secó sus lágrimas con la manga del buzo, metió su mano en el bolsillo y le dio el alfajor a la araña.
      Marta pasaba unas de sus patas por la cabeza de Chuni, y al ver el alfajor que el pequeño le estaba dando, le dijo:

· Con ésto, como hoy, y mañana voy a tener hambre de nuevo.
· Bueno, comételo, que mañana nosotros venimos y te traemos mas comida.
· ¿En serio? -preguntó la araña.
· Sí, yo te prometo que si nos das a Chuni, todos los días voy a venir con mi hermana y te vamos a traer comida. 
     La araña, muy gustosa con el trato, empezó a desenreda a Chuni de su tela y se los entregó. Máximo y Briana llenos de felicidad se abrazaron con su mono. Después de unos minutos, el pequeño le dijo a su hermana que tenían que volver a casa. Briana no sabia cómo hacer, así que le preguntó a Willy, y el unicornio muy amable los llevó hasta una puerta:

· Hasta acá llegamos, chicos, del otro lado está su casa.

      Los hermanos le agradecieron al unicornio y le pidieron que se venga con ellos, Willy le dijo que no podía, pero que todos los días, a la misma hora, los esperaría en ese lugar para darle de comer a la araña Marta. Se abrazaron fuertemente y cruzaron la puerta. Los chicos aparecieron nuevamente en el ropero y contentos por haber salvado a su mono y por la aventura que habían vivido, empezaron a acomodar los juguetes. Su madre, al no escucharlos por un buen rato, fue hasta la pieza y les dijo:

· Ustedes ¿qué están haciendo que están tan calladitos? -los niños se miraron y, con una voz cómplice, dijeron:
· Nada, mamá, estamos jugando.
· Bueno, guarden todo que está la comida, ya. 
     Max y Briana lavaron sus manos y hambrientos se comieron todo lo que su madre les había cocinado. Después de cenar se cepillaron los dientes y fueron a dormir esperando que las horas pasen rápido.

     Desde ese día, los chicos esperan que su madre empiece a cocinar para meterse en el ropero mágico y jugar con su nuevo amigo Willy y darle de comer a Marta, la araña de patas largas. 
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